
del Viernes Santo, p a ra  escuchar la Palabra de Cristo, es una clara y  emocio­
nante m anifestación de Fe, E speranza y  Caridad.

La rem ota form ación de algunas cofradías daim ieleñas hizo posib le que, 
en tiem pos pretéritos, D aim iel recibiera el refulgente brillo del Jueves Santo, 
con muchas m antillas en torno a un M onumento, y , m ás lejanam ente todavía, 
recogiera el efluvio divino de la Redención, en un cortejo ram plón, por calles

uniendo lo bueno que el 
tiempo va trayendo. Porque no es como algunos dicen. La bon dad viene y  se­
guirá viniendo, porque Dios ¡nada m enos que Dios! se encarga de ello.

En su Semana Santa, los daim ieleños han recibido y  están entregando. Es­
tán contribuyendo, en suma, a una evolución norm al y  correcta de sus fiestas. 
En la Semana Santa de D aim iel hay vida, hay tradición, hay esa esencia que 
precisan las cosas para con Dios. P or eso, la Semana Santa daim ieleña es anti­
gua y  moderna.
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